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Valle del Deba (1999). 
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Este artículo está basado e el t x o de la 

conferencia impartida e utriku e' sa 

do día 6 de noviemb e de 200S l durante los 
actos de la celebración del 900 aniversario 

de San Andrés de Astigarribia, organizado 

por Mutrikuko Turismo IBulegoa. 

I TRO CCIÓN 

Inicio el relato con unas confidencias que solo 
son conocidas en ámbitos muy domésticos y 
cercanos. Mucho se ha dicho y oído sobre el 

tema de donde estaría situado el Tritium del río 
Deba, pero el caso es que hasta ahora solo unos 
leves indicios han sido determinados. No es de 
extrañar que en las últimas décadas el tema ha 
centrado el interés de varios investigadores, 
puesto que hallar un nuevo asentamiento produ­
ce gran satisfacción y notoriedad a quien lo des­
cubre. Hasta incluso existen investigadores que lo 
sitúan lejos de Mutriku-Deba, concretamente en 
la zona del oriente asturiano (Gurruchaga, 1). No 
obstante muy poco ha sido escrito sobre ello y los 
estudios serios han sido mas bien escasos. Llevo 
25 años revisando documentos, pateando la 
zona, anotando cualquier tipo de indicio que pu­
diera poner en evidencia el citado asentamiento 
humano de origen prerromano y todo ello aquí lo 
vaya exponer. Es una especie de recopilación o 
recapitulación con una visión de conjunto que 
sirve para que alguien mas adelante pueda reto­
mar este refundido con mejor criterio y que algún 
día podamos verlo como una realidad, ahora 
intangible. 
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Valle del Deba. Sasíola. 

EL VALLE POBLADO 

En el valle del Deba si lo acotamos para su estudio, 
desde el actual Mendaro hasta su desembocadura 
entre Mutriku y Deba, se puede observar que la canti­
dad de yacimientos de origen paleolítico es enorme, 
solo en cueva se han detectado unos 70 yacimientos, 
o cual significa que la zona estuvo muy poblada desde 
al menos hace unos 20.000 años. Cuevas como 
Agarre, Aitzkoltxo, o Aldatxarren en Mendara, Zerratu, 
Kiputx, Langatxo o Irurain en Mutriku, Ermittia, Arbil o 
Praileaitz en Deba son solo unos ejemplos. 

Lo lógico es pensar que esas gentes, antepasados 
nuestros, siguieron viviendo y merodeando por la zona: 
primero como cazadores recolectores y después como 
pastores, desplazándose temporalmente con los reba­
ños a los pastos de verano situados al sur del territorio, 
para finalmente asentarse en zona estable y dedicarse 
a una incipiente agricultura conservando la caza, la 
recolección y la ganadería. Ese asentamiento, como 
poblado protohistórico mas o menos disperso, es el 
Tritium del río Deba del que trataremos en este artícu­
lo. 

EL TÚNEL DEL TIEMPO 

No es sencillo comprender como esas gentes dedi­
cadas a extraer recursos alimenticios por medio de la 
caza y la recolección llegaron a domesticar animales 

(ovejas, cabras, cerdos, caballos, etc) y también a rotu­
rar las tierras para convertirse en agricultores, como 
dueños de las tierras. Si pudiéramos atravesar el tiem­
po, recorrerlo hacia atrás, el mayor cambio lo veríamos 
en la adopción de los métodos agrícolas, hoy nada 
extraños. 

La agricultura supone ASENTAMIENTO, luego hay 
que fijar estructuras de hábitat a un espacio concreto. 
La necesidad de verificar una plantación y esperar a la 
recolección supone pensar y planificar lo que se pien­
sa hacer con los excedentes o en momentos de su 
carencia, disponer de nuevas herramientas, pensar en 
el almacenamiento de los granos para su conservación 
y por lo tanto de disponer de recipientes grandes, la 
necesidad de plantar una nueva cosecha en la época 
apropiada de acuerdo con el tiempo o período anual, 
puesto que la naturaleza marca los periodos de forma 
muy concreta y a ella hay que adaptarse si se quiere 
hacer agricultura. Entonces aparece la cerámica aso­
ciada a la agricultura y a los asentamientos mas o 
menos estables. Por lo tanto si el valle estuvo bastan­
te poblado, la adopción de la agricultura implicaba la 
elección de un hábitat de modo permanente, un lugar 
cerca de los recursos, que aglutinase a las familias o 
clanes de la zona, normalmente en lugar resguardado, 
algo elevado, con agua potable, etc. El valle en su zona 
baja estuvo poblado, no cabe la menor duda y al 
menos uno de esos asentamientos aparece citado en 
los inicios de la historia en este valle, junto al río Deba: 
Tritium Tuboricum. 

L~l
 .1 
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Restos de cerámica en Santa Catalina (1984). 

UNA INTERESANTE ATALAYA (STA. A AUNA) 

La primera vez que visité la ermita de Santa 
Catalina en Deba era el año 1983. En aquella atalaya 
se respiraba un ambiente especial, era y sigue siendo 
un lugar desde el cual se domina y por lo tanto "se con­
trola" una amplia zona del territorio, no solo de la costa 
sino también del valle del Deba, en dirección sur. El 
promontorio tenía toda la pinta de ser un lugar estraté­
gico y por lo tanto muy propicio para ser investigado. 
Mediante la aplicación del estudio con una técnica 
especial (mediante la radiestesia, Castro, E.) encontré 
algo de cerámica gris decorada con incisiones de 
época medieval en agosto de 1984 (Arkeoikuska 1984, 
pág. 76) Yenseguida avisé a Aranzadi, que realizaron 
una excavación en septiembre de 1986 (Arkeoikuska 
1986, pág. 46, Esteban, M.) apareciendo diversos 
muros, fragmentos de cerámica y una estela discoidal. 
La zona no resultó tan fructífera, en el sentido del anti­
guo asentamiento buscado por allí. Nuevamente Gorka 
Alijostes y Sonia San José, de Aranzadi Z.E. investiga­
ron por la zona en 1995 y después retomó el tema 
Carlos Olaetxea, realizando nuevas catas al norte de la 
ermita en noviembre de 2005. Las prospecciones no 
dieron resultado positivo. 

Zona de Lasao (1998). 

Catas en Santa Catalina (1995). 

DE PASEO POR UN PA ATAL 

Cualquier lugar elevado es, en potencia, una zona 
susceptible de haber albergado restos de hábitat. Fue 
M. Urteaga quien me indicó la posibilidad de que en la 
loma situada algo al sur del caserío Lasao se hallaran 
algunos restos y por lo tanto durante un tiempo estuve 
visitando el área después de cada cosecha de patata, 
entre mayo y agosto de cada año, para obseNar la tie­
rra removida. Ninguna excavación ha sido realizada en 
la zona. Solo algunos indicios aparecieron. De vez en 
cuando sigo visitando el lugar junto al rio Deba, enfren­
te del campo de futbol de Errotazar. 

M AMIGO E ACERDOT 

Los que hemos tenido la suerte de haber conocido 
a Anes Arrinda, quien fuera párroco de Deba durante 
50 años, podemos valorar la cantidad de información 
que manejaba, su metodología minuciosa, sus teorías 
sobre diversos aspectos de la antigüedad local y sus 
aciertos. 

Anes vivió adelantado a su tiempo, fue discípulo de 
Barandiaran, gran aficionado a la arqueología, a la to­
ponimia y a la etnografía. Escritor prolífico. Hay mu­
chas anécdotas para contar de Don Anes. Yo he de­
partido con él en numerosas ocasiones, siempre dis­
puesto a charlar sobre el Tritium y siempre impartiendo 
ánimos para llegar a su descubrimiento. Cada vez que 
le comentaba un indicio lo discutíamos y los dos que­
dábamos convencidos de que era cuestión de días su 
hallazgo. Soñábamos juntos y ahora seguro que sabe 
donde está, pero el amigo Anes nos dejó en mayo del 
año 2004, cercano a cumplir los 92 años de edad. Me 
permito reproducir un pequeño trozo del último trabajo 
en forma de artículo que Anes me entregó a principios 
del mes de mayo, 15 días antes de fallecer, titulado 
"Guión aproximativo de la historia de la actual 
Deba-Itziar": 



Anes Arrinda. 

Vallis Ticiar: El nombre mas antiguo que conozco 
de esta región es de Vallís TlCIAA. Lo cita Caro 
Baraja en su obra "Materiales para una historia de la 
Lengua Vasca en comparación con la Latina" (Univ 
Salamanca, 1944, pág. 124-125). Lo saca de un do­
cumento del Obispado de Pamplona del año 1027 
en el que se señalan los límites del Obispado que 
llega, entre otros valles al de TlCIAR (realmente 
dicho documento es un apócrifo atribuido al año 
1186-1189). Si adelantas la 1 primera y la pones 
delante de la T, sale ITClAR, nombre que coincide 
con el actual y que probablemente era el primer 
nombre de toda la zona, que está rodeada de agua 
menos por Izarraitz. Y esa envoltura de agua parece 
indicarlo el nombre ITSIZIAR == EN DERREDOR 
DEL AGUA. Esto convierte al Vallís Ticiar en una for­
taleza defendida por un acantilado al mar y dos ríos 
que la flanquean. Esta manipulación del nombre 
hecha en Pamplona parece ser anterior porque ya 
por la época romana lo llamaran TRICIUM, que es 
mas parecido a TlCIAR que a ITZIAR. Hace 2000 
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años tenemos la primera cita de ITZIAR aunque 
camuflado por los latinos en TR/CIUM TUBORI­
CUM. 

El nombre de TlCIAR del Obispado pamplonés 
nos facilita la interpretación del TRICIUM latino. En 
latín todo nombre de lugar tiene que acabar en UM. 
Nunca puede acabar en AR. Así que el escritor lati­
no convierte la A en UM y le sobra la R, la mete 
detrás de la T y ya tenemos TRI en vez de TI ... 
TRICI por TlCIR ... TRICIUM por TlCIAR. 

De va attingit Tricium Tuboricum: Ignacio 
Barandiaran en su obra "Guipúzcoa en la Edad Anti­
gua", en la página 31 trae un mapa de Guipúzcoa 
del tiempo romano en cuya costa se señalan 
Oiasson en el Urumea (la plata de Oiarzun), Morogi 
entre Pasajes y San Sebastián como puertos y 
Menosca como puerto refugio natural y en el otro 
extremo Oeva, Diva o Oeiva, un río "que toca Tricium 
Tuboricum". ¿Qué hay de importante en la ría Oeva? 
No hay minerales, no es puerto seguro ¿Qué hay 
que tanto interese a los romanos? Allí no hay mas 
que agua potable, frente a Astigarribia, en el Vallis 
Tíciar. Agua potable abundantísima y junto a ella 
levantaron en el siglo XVI su monasterio los francis­
canos de Sasiola. Tuboricum es el lugar concreto de 
Ticiar donde está o que los romanos buscaban y lo 
indica el KO final de la palabra. Si la quitamos queda 
Tubori, si RI lo adelantamos, puede quedarnos 
ITUR-BOKO, de ahí a ITUR-BURU-KO falta una 
sílaba. Y lo que los romanos encontraron en el Vallís 
Ticiar, frente a Astigarribia fue una ITUR-BURU o 
cabeza de agua, no una simple fuente; de agua 
potable que proviene de las simas que absorben 
todo el agua del valle de Lastur desde Izarraitz y que 
asoman entre rocas a diez metros del Deva, que 
attingit, toca a Tritium Tuboricuam. 

Más de 1000 años antes de que fundaran 
Monreal de Itziar las naves comerciales y guerreras 
romanas frecuentaban la ría de Deva y llegaban a 
Astigarribia buscando agua potable, absolutamente 
necesaria, en Tritium. La explanada de Astigarribia 
les servía para relacionar su comercio con el de los 
indígenas y buscar su auxilio en caso de necesidad 
o avería en los barcos. En el Deba se van descu­
briendo los castros de Murugain (Aretxabaleta) y 
Muru (Elgoibar). En el valle de Ticíar aún no se ha 
descubierto ninguno; pero los nombres de Gaztelu 
suelen ser sospechosos y hay un Gaztelu sobre 
Lastur. 

~
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Bederatzi iturri. 

EL AGUA POTABLE COMO 
ELEMENTO ORGANIZ DO 

La tesis del amigo Anes no es descabellada, la ruta 
de cabotaje necesitaba de puertos refugio donde gua­
recerse en época en que las naves romanas surcaban 
el Cantábrico desde Burdigala (Burdeos) hacia 
Brigantium (Betanzos) y viceversa. Las naves necesi­
taban reponer el agua potable para sus tripulantes, 
cosa que no era tan sencilla como ahora nos parece y 
en pequeñas barcas planas navegarían unas pocas 
millas río arriba en busca del preciado elemento, apro­
vechando las mareas. El río Deba contiene en sus ori­
llas varios manantiales de agua potable, entre Deba y 
Alzola. 

La primera cita histórica de fuentes de agua en la 
zona junto al rio se produce en el año 1345, cuando por 
motivo del acuerdo sobre el comunal de Arranogibel se 
citan los manantiales de Bederatzi Iturri (hoy Tantorta): 
"e dende al sel de Oleraso e dende a la casa e casse­
ria de Echave e dende a las nueve fuentes". 

El padre Larramendi describe en 1756 las fuentes 
del Kilimon, que son en realidad un sistema de sifones 
que manan agua dependiendo de la recarga del acuí­
fero del que se alimenta. 

El manantial de Sasiola, situado bajo el viejo puen­
te de piedra es citado en el año 1482: "Yten amojona­
ron e apearon la casa e el suelo de la casa del mollino 
donde salle el a90a de Lastur, con su presa e mollino 
e la dicha casa para el dicho Johan Peres, reserrban­
do el camino en salbo... " , también en el mismo año 
están citadas las fuentes de Goikoetxe y Kobetxo, esta 
última pegante al río: "Gomen9ando desde la fuente de 
Goycoechea como ban los setos e bailadares de las 
tierras e man9anales de la dicha casa de Goycoechea 
e dende abaxo derecho a los setos e balladares del 
man9anal de los herederos de Pero Ghertudi e dende 
por los propios setos abaxo como va el arroyo abaxo a 

la fuente de Gobecho que es cayente al rio e dende por 
el rio abaxo como biene la orilla del dicho río por el 
a90a fasta la dicha casa de Yrarra9abal" 

Ninguna estructura asociada de origen tan antiguo 
ha sido encontrada en la zona, ello se debe a que las 
surgencias de las fuentes se encuentran muy cerca de 
nivel del río y la cantidad de crecidas del mismo han 
podido destruir los posibles restos existentes. La fuen­
te existente en el casco de Deba, citada en el año 1394 
(ordenanzas 42 y 43 de la Villa) ha sido destruida hace 
unos pocos años, la fuente de Astigarribia mantiene 
una estructura constructiva asociada, situada bajo las 
vías del ferrocarril; dicha fuente está citada en el siglo 
XVIII. La fuente de Alzola se conoce desde el año 
1643. 

Fuente de Astigarribia. 
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Escavaciones en Asligarribia. 

EL MONASTERIO 
EN UN EMPLAZAMI o SINGULAR 

El monasterio de san Andrés de Astigarribia se halla 
en un emplazamiento singular, en un pequeño valle 
lateral remansado del río Deba, muy cerca del lugar 
que es el primer vado del cauce, frente por frente de la 
zona de Sasiola. Astigarribia y Sasiola forman un con­
junto-vado, el aspa que 10rma con el río la cruz de San 
Andrés. Citado a finales del siglo XI y con algunas sor­
presas aún por deparar. 

Siempre se ha pensado que el lugar podría ser el 
emplazamiento del antiguo poblado protohistórico var­
dula de "Tritium Tuboricum", citado en las fuentes clá­
sicas (C. Ptolomeo y P. Mela). 

Ignacio Barandiarán realizó unas excavaciones en 
el interior de la iglesia entre el día 29 de diciembre de 
1969 y el 5 de enero de 1970, pero no se hallaron ele­
mentos anteriores al siglo XIII. Del interesante informe 
que publicó Barandiaran en 1971 destaco, en lo que al 
tema tratado ahora se refiere, 

"Siendo la opinión mas generalizada a que reduce 
el Tritium Tuboricum al Motríco - Mons Tritium. .... la 

Excavación de "haizeola" en Astigarribia. 

reducción no es inverosímil, pero si de imposible de­
mostración. En cualquier caso es indudable que en 
Sasiola y Astigarribia se hafla el vado mas adecuado 
del Oeva: que adquirirá importancia, mas tarde, en la 
ruta jacobea costera". 

Los sondeos arqueológicos que Suso Pérez dirigió 
en agosto de 2004 en el exterior de la iglesia, en la 
campa situada en la zona norte, dieron como resultado 
el hallazgo de alguna cerámica común de época roma­
na, pero no se detectaron otros restos de estructuras 
asociadas. 

Mas reciente ha sido encontrado y excavado los 
restos de un horno, situado a escasos 20 metros al 
este de la iglesia de san Andrés, datado a principios del 
siglo X¡lo cual retrotrae la existencia de elementos téc­
nicos y constructivos en la zona. Las obras de la nueva 
acometida de agua en la zona en agosto de 2006, sin 
nigún tipo de control arqueológico, cortaron una parte 
de la calzada y, fruto de la denuncia interpuesta 1ueron 
encontrados los restos del horno de mineral, tipo "hai­
zeola", excavado por Alberdi y Pérez, miembros del 
nuevo equipo de Zehazten en septiembre de 2006. 
También fueron encontrados indicios de mas hornos 
similares en las cercanías. 

Bocamina en la ladera de Garallutz. Corte de la calzada de Astigarribia.. 

l551
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Sin lugar a dudas la existencia de una técnica para 
fabricar hierro en el valle de Astigarribia no es fruto de 
una casualidad, sino que puede deberse a la hipótesis 
de la pervivencia en el lugar de procesos técnicos con 
conocimientos concretos de origen anterior. Además 
bajo la actual calzada cementada aparecieron grandes 
piedras pulidas de una calzada anterior y bajo ella los 
restos de otra calzada con capa de cantos rodados, 
bajo los cuales existían trozos de escoria y también 
cerámica, lo que muestra que la calzada primitiva es 
muy antigua y al menos hay otras dos calzadas bajo la 
capa actual. La obra quedó sepultada y no se hicieron 
excavaciones, de lo cual solo quedan las fotografías 
que tomé el día 25 de agosto de 2006. 

Juanjo Goikoetxea ya indica que los romanos bus­
caban minas de hierro por la zona, para poder equipar 
de armas a su ejército. En las estribaciones de Amo 
abunda relativamente este mineral férrico y se conocen 
los restos de varias minas en la zona, así que la calza­
da denominada popularmente "romana" podría haber 
sido construida para bajar el mineral desde la zona de 
Mendibeltzu y Apain hasta el embarcadero de Asti­
garribia, hipótesis nada descabellada. 

"Hay, pues, fundamentos para aventurar que en sus 
entrañas el monte Amo guarda restos que probarían la 
presencia de civilización latina en nuestra comarca". 

Lo indudable es que la calzada no fue construida 
para el paso de los peregrinos, sino que sería utilizada 
por estos años mas tarde No olvidemos la existencia 
del topónimo de Miruaitz, cercano a zona de 
Mendibeltzu-Ziñua, con la presencia de un extraño 
muro, trabajado con grandes piedras sin argamasa, 
que recorre su cima y donde en la cercana cueva de 
Jentiletxeta 11 apareció una hebilla de cinturón de fac­
tura tardorromana y alguna cerámica de tradición indí­
gena (J. M. Barandiaran, 1936). 

Muro del juego de pelota en Saslola. 

Posible calzada en Sasiola. 

DONDE NO LLEGA LA ARQUEOLOGíA 

Cuando podemos echar mano del método arqueo­
lógico entonces son los profesionales arqueólogos los 
que mediante catas o excavaciones demuestran la pre­
sencia o ausencia de elementos de cierta época, por 
ejemplo en el caso que nos atañe encontrar elementos 
romanos con estructuras asociadas y monedas o cerá­
mica tipo Terra Sigillata sería una prueba de un asen­
tamiento singular. Pero el caso es que cuando no 
podemos utilizar el método, bien porque nos encontre­
mos en la fase anterior, de no saber en que lugar exca­
var o porque solo haya indicios de leyendas u otras 
cuestiones basadas en hondas raíces populares debe­
mos aplicar otros métodos. En la zona de Astigarribia 
se habla siempre de calzada "romana", incluso de 
minas romanas en la zona de Apain y Mendibeltzu, 
también por los montes de Mendaro se citan algunas. 
Calzadas y minas son dos elementos que se repiten en 
la zona romana de Oiasso (Irun), con las importantes 
minas de Arditurri asociadas a dicho ámbito cultural y 
Gipuzkoa tiene en los dos extremos de su territorio 
muchas similitudes y coincidencias. Yo he utilizado 
métodos digamos que poco ortodoxos para intentar 
buscar algunos indicios que me condujeran al Tritium 
del río Deba. 
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Emilio Castro, practicando la radiestesia. 

Mediante la radiestesia, bien sea en plano o "in situ" 
es posible detectar asentamientos o estructuras rela­
cionadas con el objetivo de lo que se pretende hallar. 
Fue en 1983 cuando encontré en el Elduain, valle del 
Leizaran, el primer sel pastoril de "Urdalekun" (Saroi­
Korta) mediante dicho método y fue también mediante 
este método el que encontré en el agosto del año 1984 
las primeras cerámicas antiguas, catalogadas como 
medievales junto a la ermita de santa Catalina (Deba). 
Publiqué el hecho en un corto artículo a finales de 1985 
y se realizaron algunas excavaciones en la zona (M. 
Esteban). Con la inestimable ayuda de mi tío Emilio, 
poniéndole en antecedentes de que lo deseaba encon­
trar, el radiestesista hace de antena y capta indicios. La 
sorpresa llega cuando en péndulo o la varilla se mueve 
sobre el plano y marca la existencia de algo que no se 
puede ver, solo el sujeto sensible lo capta mediante 
una especie de trance, llegando a saber si existió o aún 
quedan restos de lo que se pretende hallar. Indicios de 
pecios romanos hundidos en el cauce del río Deba, 
cerca del embarcadero atribuible a las labores comer­
ciales de la casa de Urasandi y algunos otros elemen­
tos interesantes son los que mi tío Emilio me ha mar­
cado. Puedo llegar a entender que el asunto no sea 
muy creíble, porque yo tampoco me lo creo del todo, 
pero la radiestesia como sistema para hallar corrientes 
de agua es una metodología aceptada y estos sujetos 
son conocidos como zahorís. Como las "meigas". 

TODO SIRVE SI EL OBJETIVO ES lÍCITO 

Existe un grupo de avezados investigadores, 
sabuesos ellos, a los que yo nombro como PMT, 
Prospecciones Munibe Taldea S.L. que los fines de 
semana desde hace unos 40 años buscan "tesoros" 
arqueológicos por las cuevas de nuestro entorno. Esos 
tesoros no son otros que los restos paleolíticos que 
pueden existir en las cuevas, tales como arte parietal 
rupestre, arte mobiliar, huesos de animales cazados, 
restos de talla (silex, cuarcitas, etc). Aunque ellos tie­

nen el objetivo de encontrar restos paleolíticos, miran 
en todas las zanjas y obras que se encuentran y en 
esta zona han encontrado algo de cerámica de época 
romana, concretamente en la zona Este del monaste­
rio de Sasiola, durante las obras de acometida de la 
tubería de agua con destino al polígono industrial de 
ltziar, lo cual muestra que dicha zona no es extraña a 
un posible asentamiento de los inicios de la citada 
época histórica. 

En la cercana cueva de Ermittia, J.M. de Barandirán 
junto con T. Aranzadi exhumaron cerámica Terra sigi­
Ilata hispánica tardía, junto con cerámica común local y 
también algo de cerámica de tradición indígena (exca­
vación realizada de 1924 a 1926). 

En el fondo del valle de Lastur también han sido 
detectados algunos indicios, aún sin adscribir a una 
determinada época, en las cercanías del caserío 
Arruan Aundi. 

lA TOPONIMIA LOCAL 

Lugares con sufijos como IRI, IRU, URI (poblado, 
fortaleza), MURU, MORU, MIRU, BURU, MUNO, tie­
nen una mayor posibilidad de albergar restos, puesto 
que la toponimia indica como referencia una antigüe­
dad que está ahí, inmutable en la mayoría de las oca­
siones. 

Con Arrinda charlamos largo y tendido sobre el 
tema, sobre todo de algunos topónimos no euskéricos, 
como Lastur, Arno y Deba. 

He encontrado que IRI es a veces una Vil/a, otras 
un barrio, otras una sola Casa y de vez en cuando, sólo 
está la fortaleza. Parece una contradicción, pero no lo 
es: IRI siempre es la fortaleza, los únicos que en la 
Protohistoria nuestra hicieron fortalezas en las alturas, 
fueron los indoeuropeos y dentro de esas fortalezas 
hicieron sus viviendas. 

Zona de Murgi, Lastur. Al fondo el monje Gazjelu (2000). 

o
 



t~egua 2008 

Yacimiento de Kiputx (Mutriku). 

Lugares como Urkulu, lrubixa, Albizuri, Mirubixa, 
Murgia, Miruaitz, Munatxo o Burgaño están esperando 
respuesta. 

En el mes de enero del año 2008 miembros de 
Zehazten Z.K., realizaron catas en el lateral oeste de la 
ermita de la Trinidad en Mendaro, no detectando indi­
cios de anteriores asentamientos. La ermita tiene 
orientación Norte-Sur y la zona ha sido fuertemente 
remozada durante la construcción del cercano parque. 

UNT y SE DO 

Los indicios apuntan a que el Tritium que buscamos 
tanto puede aparecer en la orilla izquierda del río admi­
nistrativamente dependiente de Mutriku, en zonas ele­
vadas de Astigarribia, Munatxo-Burgaño, valle de 
Olatz, Lasao o Bustiñaga, como ella parte derecha del 
río, perteneciente al municipio de Deba, en Itziar, 
Murgi, Lastur, Arbil o en el mismo vado de Sasiola. 

Precisamente en este último lugar se van a realizar 
en breve una catas para tratar de dar una explicación 
a la existencia de unas grandes losas calizas, algunas 
bien trabajadas, de 88 x 88 cm., lisas y talladas a bisel, 
situadas en el frontis del antiguo juego de pelota. 
Algunas de las losas poseen un agujero central, de 
castañuelas y son reaprovechadas de otro lugar, pero 
que no proceden del cercano santuario franciscano, 

Lastur, cerca de Arruan Aundi (1989). 

sino originarias del apoyo de posibles basas o capite­
les de grandes columnas de un posible templo en 
honor a alguna diosa de las aguas, junto al río Deba. 
También en la misma zona se detectan indicios de una 
posible calzada que discurre en dirección norte, hacia 
Astigarribia. 

Indicios y mas que indicios. Después de 25 años yo 
creo que ahora estamos mucho mas cerca de encon­
trar a TRITIUM TUBORICUM. Los escasos restos 
romanos de Jentiletxeta 11 y Astigarribia, en Mutriku, los 
de Ermittia y Sasiola en Deba nos están invitando a 
soñar, a soñar con la hipótesis de que el asentamiento 
protohistórico estaría situado inicialmente en alguna 
cercana loma elevada, y que después esas gentes 
bajarían a establecerse a orillas del río, quizás en am­
bas orillas del vado, para abastecer de agua potable a 
las nuevas gentes que habrían llegado por mar con la 
ruta de cabotaje y cuando estos últimos se retiraron, 
entonces, los indígenas se volvieron a sus tierras altas, 
para asentarse en forma de pequeños núcleos de 
población dispersa, quedando para la posteridad el 
hidrónimo no euskérico que todos conocemos: DEBA. 
La arqueología refutará o demostrará la hipótesis 
ahora expuesta. 

Cueva de Langatxo (Mutriku). 
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Valle del Deba. 

- Investigaciones realizadas referentes al tema 
(1. Barandiaran, M. Esteban, M. Urteaga, C. Olaetxea, 
J.M. Pérez, J. Agirre, etc). 
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